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UNOS cuantos nubarrones 
presagiaban fuertes lluvias. 
Eran las 4:30 de la tarde, del 

día 12 de junio de 2013, cuando 
tocamos a la puerta de Ambrosio 
Fornet Frutos. Preparaba en-
tonces mi tesis de doctorado en 
Ciencias de la Comunicación. 
Él, con esa humildad y since-
ridad que lo caracterizaba, me 
adentró en una historia plena de 
alegorías, lealtades y mitos. 

El clima intelectual estaba 
muy tenso en Cuba. En los pri-
meros meses de 1968 se publican 

AMBROSIO FORNET

La libertad de crear
En homenaje póstumo a la memoria de este 
intelectual orgánico, BOHEMIA publica una 
entrevista inédita que le realizara, en la cual, 
desde su visión personal, incluso testimonial, 
refl exiona sobre procesos signifi cativos de 
la cultura, la historia, la lucha ideológica en 
Cuba durante los años 60 y 70 del siglo XX
Por DELIA REYES GARCÍA

los libros Los siete contra Tebas, 
de Antón Arrufat, y Fuera de 
juego, de Heberto Padilla. Por 
estas obras los autores habían 
sido tildados de desafectos a la 
Revolución. En julio de ese año, 
Guillermo Cabrera Infante hace 
pública su ruptura con el proceso 
revolucionario. 

A juicio de Fornet, con la 
muerte del Che Guevara, en 
octubre de 1967 “la perspectiva 
futura de la Revolución Cubana, 
su estrategia política e ideológi-
ca, van a cambiar. Se clausura la 

posibilidad de la revolución lati-
noamericana a partir de la lucha 
armada. Y por supuesto, todo va 
a signifi car un acercamiento a la 
URSS, con la cual había un se-
rio problema porque acusaba al 
Che de aventurero y no apoyaba 
la lucha armada.

“El Congreso Cultural de La 
Habana se celebra en 1968, vie-
nen los intelectuales latinoame-
ricanos y Fidel los elogia. Toca 
con limón a los partidos marxis-
tas, les dice que se han hecho es-
colásticos, mientras los curas se 
están haciendo revolucionarios.

“Salen los libros de Antón 
y Padilla. Cabrera Infante dice 
horrores de la Revolución en su 
viaje a Argentina. Entonces el 
primer artículo de Verde Olivo, 
fi rmado por Leopoldo Ávila, está 
dedicado a Cabrera Infante, a 
Caín. Ahí se decían también ho-
rrores de Lunes de Revolución 
–el periódico dirigido por Gui-
llermo, quien se convirtió en 
un desertor–, que involucraba a 
mucha gente. 

“Cayó primero Padilla, des-
pués Antón y luego los intelec-
tuales cubanos despolitizados, 
etcétera, etcétera… con algunas 

Dialogar 
con él revela 

su altura 
intelectual y 

entrega 
al presente 
y futuro de 
su patria.
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AMBROSIO Fornet Frutos (1936-2022) 
cuenta que en sus años mozos pertene-

ció al movimiento ortodoxo. Su padre fue 
el primer candidato por ese Partido a la al-
caldía de Bayamo. “Nosotros distribuimos 
La Historia me absolverá por toda la zona”, 
narró emocionado a BOHEMIA.

Al triunfar la Revolución, en enero de 
1959, él se encontraba estudiando en 
Madrid y esperó a terminar la universidad 
para regresar a la patria. Lo hizo en sep-
tiembre de ese mismo año. Cuando llegó a La Habana trabajó 
en la editorial del Ministerio de Educación y en el periódico 
Lunes de Revolución. Después pasó a desempeñarse como 
editor de la Editorial Nacional con Alejo Carpentier. Luego se 
trasladó al Instituto del Libro, donde estuvo hasta 1971.

Asegura que llegada esa fecha: “hice mutis y me fui al cine 
educativo. Realicé tres documentales: uno sobre Guillén, otro 
sobre Cecilia Valdés y, el tercero, sobre el inicio de las gue-
rras de independencia. De ahí, pasé a ser editor de la revista 
de la Universidad de La Habana. Luego me llamaron para el 
Icaic, como asesor literario”. 

Es autor de diversos volúmenes, entre ellos El libro en Cuba 
(1994), Las trampas del ofi cio: apuntes sobre cine y sociedad 
(2007), Yo no vi ná y otras indagaciones (2011), Huellas en el 
tiempo (2018).   

Como reconocimiento a su meritoria trayectoria, recibió 
las distinciones Por la Cultura Cubana, Alejo Carpentier, Raúl 
Gómez García, Ciudad de Bayamo y José María Heredia. Fue 
seleccionado Premio Nacional de Literatura en 2009. 

Pinceladas de una vida
raras excepciones. Para mí fue 
una maniobra terrible haber 
cogido el libro El Socialismo y 
el hombre en Cuba, del Che, con 
la idea del hombre nuevo, como 
justifi cación para preservar a 
las nuevas generaciones de in-
fl uencias negativas. Las gene-
raciones viejas están viciadas. 
Y empiezan a barrer.

“Llega 1970. La zafra de los 
10 millones. En 1971 se reali-
za el Congreso de Educación y 
Cultura. Meten preso a Padilla 
36 días. Nadie conocía las cau-
sas. Se decía que tenía relacio-
nes con periodistas extranjeros, 
que le había dicho cosas al en-
tonces embajador de Chile en 
Cuba, quien hablaba cáscaras 
de la Revolución.

“En realidad lo meten pre-
so para asustarlo y él hace una 
propuesta siniestra. Aquí se cre-
yeron que efectivamente Padilla 
iba a retractarse y lo que hizo fue 
prepararles un show. Él estaba 
consciente de la repercusión 
que eso tendría. Porque aquello 
era una copia de los procesos 
de Moscú [se refi ere a los jui-
cios públicos de carácter político 
efectuados en los años 30 en la 
URSS], tropicalizados”. 

–Padilla inculpó a varias 
personas en su juicio.

–Sí, el único que reaccionó y 
se paró fue Norberto Fuentes, 
y le dijo: “Tú eres un contrarre-
volucionario. Yo soy un revolu-
cionario, entonces tú no tienes 
derecho a acusarme a mí”. 

Sus dotes de comunicador le permitieron recrear 
y transmitir los sucesos no solo de manera sincera, 
sino fascinante.

Junto a su esposa, Silvia Gil.

Sorpresa general. Como aseveró 
uno de los presentes, Norberto 
echó a perder el show, que esta-
ba saliendo ‘tan bonito’. 

“Después del Congreso de 
Educación y Cultura la Uneac 
se convirtió en un coto. No 

sé cómo habían dejado que 
Guillén entrara. A lo de Padilla 
él no asistió, con el pretexto de 
que estaba enfermo. Yo tampo-
co fui. Le dije a quien me citó: 
‘No asisto a farsas de ese tipo. 
Lo lamento’”.
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–En su ensayo Narrar la na-
ción señala: “en este tipo de 
confl ictos no solo se dirimen 
discrepancias estéticas o fo-
bias personales, sino también 
y, tal vez sobre todo, cuestio-
nes de poder, el control de los 
mecanismos y la hegemonía 
de los discursos”. ¿Por qué?

–A inicios de la Revolución 
los que realmente detentaban 
ese poder eran Carlos Franqui 
y Guillermo Cabrera Infante, a 
través de Lunes de Revolución 
y del programa de televisión 
que tenían ellos dos; Alfredo 
Guevara mediante el cine, y sin 
intervenir mucho todavía por-
que estaba en ciernes; la Casa 
de las Américas, con Haydée 
Santamaría. Al Partido Socialis-
ta Popular (PSP), de tendencia 
comunista, que supuestamente 
era el custodio de la ideología y 
–por consiguiente de la cultura– 
se le había ido de las manos la 
organización de esta.

“Edith García Buchaca, cua-
dro importante del PSP, estaba 
al frente del Consejo Nacional 
de Cultura de la época, vamos a 
llamarlo así, pero no controlaba 
estas zonas, dominadas por los 
‘liberales”’.

–Los artistas e intelectua-
les cubanos estaban hacien-
do también revolución. ¿Cuál 
era el temor del PSP? 

–Los cuadros del PSP lucha-
ban por el poder. Su posición era 
la de tú estarás haciendo lo que 
quieras, pero el poder lo quiero 
para mí. No deseo compartirlo 
y mucho menos con gente anti-
comunista como Carlos Franqui 
(aunque era un hombre de con-
fi anza de la Sierra, había dirigido 
Radio Rebelde). Alfredo no era 
anticomunista, pero había deja-
do el Partido, y Haydée tenía su 
prestigio, como imaginarás, pero 
ella era fi delista y se acabó.

–Usted también afi rma en 
Narrar la nación: “no imagi-
nábamos que la herencia del 
marxismo escolástico fuera 
tan fuerte en nuestro medio 
o, al menos, entre algunos in-
telectuales procedentes del 
Partido Socialista Popular”.

–Exactamente. Entre los 
intelectuales del PSP se encon-
traban personas de mucho pres-
tigio: Marinello, súper respetado, 
Mirta Aguirre, Nicolás Guillén, 
Carlos Rafael Rodríguez.

–Según usted ha escrito, los 
pactos de silencio suelen ser 
sumamente riesgosos porque a 
veces en nuestras fi las se cue-
lan sagaces o locuaces oportu-
nistas. ¿De quién habla?

–No siempre el sector que tie-
ne la ideología bajo control es el 
que escribe mejor o el que hace 
las obras de teatro y las películas 

más relevantes. Es facilísimo 
aprenderse el catecismo, lo 
que hay que decir, cómo, en qué 
momento, delante de quién. En 
nuestro mundo cultural hubo 
dos o tres casos de esos, sona-
dísimos, llegaron a ser personas 
destacadísimas. Los oías hablar 
y decías: eso es de Carlos Marx 
para arriba. Y en la primera 
oportunidad nos la hicieron.

“La falta de un debate abierto, 
público, permite que alrededor de 
ese silencio total crezca la mala 
yerba. ¡Pero de qué manera! 
Vacíos de información, de con-
frontación, falta de criterios diver-
sos. Ahí se cuela el oportunista”.

–Usted se ha referido al pára-
mo cultural existente en el pri-
mer quinquenio de los años 70. 

–Se hicieron muchas cosas 
que podrían tomarse como posi-
tivas: talleres literarios, promo-
ción de jóvenes escritores, obras 
nuevas publicadas, exposiciones. 
Pero se trataba de una cultura 
anticultural. Porque no puedes 
pensar en una cultura aséptica, 
sin ninguna idea discrepante. 
Se va creando un clima de 
depreciación peligroso.

–¿Hasta qué punto la cultu-
ra cubana cae bajo la égida del 
realismo socialista?

–El realismo socialista en 
el arte era la línea ofi cial de la 
URSS, impuesta desde 1934. 
Todo lo demás era considera-
do diversionismo ideológico, 
cultura burguesa.

“La cultura cubana no tiene 
nada que ver con el realismo so-
cialista, nunca lo asimiló. Hubo 
dos o tres autores que se acer-
caron a él. Pintaban a obreros 
con los brazos en alto, milicianos 
que desfi laban. Y sobre la no-
vela de Cofi ño, La última mu-
jer y el próximo combate, se 
dijo que era realista socialista, 
cosa que es verdad, pero nadie 
se lo reprochaba. Eso era per-
fectamente legítimo. Lo que es-
taba en discusión entonces era 
el derecho a imponer una línea 
determinada y excluir otras. 
Que fue lo que ocurrió.

“Sin embargo, el realis-
mo socialista nunca pudo ser 

Permanente investigador de la cultura y la historia cubanas.
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impuesto en Cuba, la única 
defensa profunda, seria y ar-
gumentada que se hizo aquí 
la realizó Mirta Aguirre. Está 
publicada [ver su ensayo Apun-
tes sobre la literatura y el 
arte]. Después [José Antonio] 
Portuondo, en un par de libros, 
también se deslizó hacia eso. 

“Pero lo de Mirta era una 
cosa programática. Ella creía 
realmente en esa forma de arte. 
Explicó por qué era el realismo 
propio de la Revolución. Lo que 
le hizo decir a Alfredo Guevara 
que él era ‘realista y socialista, 
lo que no soy es realista socialista’”. 

–¿Qué identificaba a ese 
realismo socialista?

–La trama de lo que se contaba 
tenía que coincidir con el desa-
rrollo histórico de la sociedad. 
Y ese desarrollo histórico iba en 
dirección al comunismo. Por lo 
tanto, el héroe positivo debía ir 
en tal dirección. En la literatu-
ra cubana, donde hubo escasas 
muestras, ese libro de Cofi ño se 
caracteriza porque el héroe es 
el cuadro del Partido. Es quien 
resuelve los problemas. No es la 
vida o un hombre bueno.

–¿Es teleología?
–Has usado una palabra cla-

ve. Hay una teleología detrás, 
este hombre representa esa fi -
nalidad última y va a cumplir el 
destino de la historia. 

–Después del quinquenio 
gris, según usted afi rma, se 
produce un giro.

–Cuando Armando Hart llega 
al Ministerio de Cultura lo pri-
mero que hace es nuclearse de 
gente joven y en menos de tres 
meses crea un clima de con-
fi anza. Eso fue lo que permitió 
funcionar [a la política cultural, 
los vínculos con artistas y escrito-
res] durante una década en medio 
de contradicciones tremendas, de 
posiciones encontradas, a veces 
diametralmente opuestas.

“A Hart lo nombran ministro 
a fi nales de 1975. Yo estaba en 
Bayamo fi lmando un material 
didáctico para las escuelas y me 
dije: ahora sí se acabó lo otro. 
El pavonato [período en el cual 
Luis Pavón dirigió el Consejo 
Nacional de Cultura] fue ago-
nizando, murió por asfi xia, de 
muerte natural, porque no tenía 
perspectivas”.

–¿Cuántos intelectuales se 
enfrentaron?

–Qué buena pregunta. Por 
qué tú, fueras revolucionario o 
no, ibas a pasar como contrarre-
volucionario. ¿Dónde? ¿En qué 
lugar se debaten ese tipo de co-
sas? Se supone que son decisio-
nes de la Revolución. 

–¿Verdaderamente el dog-
matismo murió en esos 
momentos?

–No. El dogmatismo no mue-
re. Que una persona considere 
que es quien tiene la razón y 
sueñe con imponerla a cual-
quier precio, no tener que dis-
cutir con otros... Óigame, para 
que eso muera… en el mundo 
no ha ocurrido. 

–Aunque no tuvieron bravos 
que se levantaran a denunciar 
la situación de aquel momen-
to, ustedes han sabido luchar 
sus espacios en la Uneac. Y los 
han luchado duramente.

–Claro. Yo sigo creyendo en lo 
que creo y esperando el momen-
to de poder decir lo que creo.

–Y también han defendido 
la libertad de crítica.

–Eso es sagrado. Porque sin 
la libertad de crítica el estan-
camiento es total.
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LA aparición del arte nacio-
nal no puede interpretarse 
solo como el resultado de 

la obra de los creadores, sino 
igualmente de la interrelación 
dialéctica con las mayorías. Este 
ha sido, sin duda, un precepto 
esencial del festival que, a pesar 
de las manipulaciones mediáti-
cas y la guerra cultural de sím-
bolos contra Cuba, reunió en La 
Habana a renombradas fi guras 
y participantes de varias genera-
ciones, interesados en la música, 
la moda, la gastronomía.

Son conocidos los estudios 
sobre las diversas formas del 
quehacer popular realizados 
por el etnólogo Fernando Ortiz, 
quien por vez primera planteó 
entre nosotros una importante 

SAN REMO MUSIC AWARDS CUBA 2022

Emociones 
revisitadas

Refl exiones sobre un evento para celebrar 
las relaciones culturales entre Italia y Cuba, 
rendir homenaje a fi guras destacadas de la 
canción internacional y promover la valía 
de jóvenes talentos 
Por SAHILY TABARES / Fotos: LEYVA BENÍTEZ

propiedad de lo nuestro, llamada 
transculturación. El término 
le sirvió para explicar el con-
tacto, el choque, la interacción 
de las culturas, las cuales con-
fl uyeron en esta tierra debido 
a la colonización y dieron lugar 
a la transformación formativa 
de lo genuinamente cubano.

A redescubrir tal sentido
estuvo orientado el concurso 
de interpretación del Festival 
Internacional San Remo Music 
Awards Cuba 2022, pues consti-
tuye el “plato fuerte” de la con-
vocatoria a celebrar los lazos 
culturales entre Italia y la na-
ción antillana. Tengamos pre-
sente que el sentido pertenece a 
la productividad afectiva e inte-
lectiva de los múltiples agentes 

participantes en la comunicación 
social que reconocemos en el arte.

Dieciséis jóvenes proceden-
tes de nueve provincias llegaron 
a la Sala Avellaneda del habane-
ro Teatro Nacional para defen-
der el repertorio de destacados 
compositores de la música con-
temporánea en Cuba. Este mo-
mento cumbre estuvo precedido 
por un arduo proceso creativo 
que consistió, además de ele-
gir a los intérpretes, en buscar 
diversidad de estilos, estéticas, 
timbres e incluso desplazamien-
tos escénicos.

Al parecer, no basta una voz 
educada, agradable, la perso-
nalidad al defender un tema u 
otro infl uyeron en la decisión 
de nombrar a los finalistas 
del certamen. La responsabi-
lidad de evaluar a los competi-
dores recayó en destacados 
músicos: David Torrens, Haila 
María Mompié, Waldo Mendo-
za, Jorge Luis Robaina y Joa-
quín Betancourt.

Difícil reto, en el que infl uye-
ron también la preparación de 
los concursantes y las soluciones 
personales dadas al asumir can-
ciones que recrearon el amor, la 
desesperanza, la nostalgia, disí-
miles motivaciones humanas.

Hubo en el escenario entregas 
plenas y la elocuencia de interre-
laciones que pueden resumirse 

Los 16 
fi nalistas 

demostraron 
múltiples 

capacidades 
creativas.
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en la asimilación, por parte de 
varias individualidades, de los 
valores armónicos, melódicos y 
las maneras de ejecución.

El temperamento de Rosalía 
Gómez cautivó al recrear Quié-
reme y verás, de José Antonio 
Méndez. Incluso la orquestación 
vistió de una manera original 
ese texto de valor patrimonial, el 
cual lleva en sí la riqueza de un 
compositor inolvidable, referen-
te para los más jóvenes.

Por su parte, Ana Mariam 
desbordó pasión en Sálvame y 
Aníbal Ramos también recurrió 
a José Antonio Méndez al elegir 
Mi mejor canción, pieza de no-
table compromiso y belleza.

Voz potente y pasión interpre-
tativa aportó Saeed Mohamed, 
cubano de pura cepa, y el dúo 
Iris trajo la sensibilidad que los 
caracteriza al compartir una 
pléyade de emociones.

Otro acierto de vuelo poético 
fue la actuación de las compañías 
de danza Vendarte y Revolution. 
Desde sus particulares mane-
ras de hacer exploraron diver-
sidad de géneros musicales, 
entre ellos el mambo.

Se cumplió así lo anhelado 
por Jorge Luis Robaina, director 
artístico general del encuentro: 
“El pueblo de Cuba merece de-
gustar este tipo de espectácu-
los. Agradecemos el apoyo de 
la Empresa de Grabaciones y 
Ediciones Musicales (EGREM) 

y su agencia de representación 
artística Musicuba en estrecha 
relación con el Ministerio de Cul-
tura y el Instituto Cubano de la 
Música y otras instituciones”. 

En tanto ventana abierta 
hacia un mayor número de per-
sonas, las galas fueron transmi-
tidas por el Canal Clave de la 
televisión cubana, desde donde 
llegaron a todo el país los ho-
menajes a Laura Pausini, Eros 
Ramazzotti y la diva Raffaella 
Carrá.

Por supuesto, no faltó el tribu-
to al maestro Adalberto Álvarez 
y a su defensa del son, expre-
sión cultural con una marcada 
función social, género músico-
danzario reconocido por las co-
munidades, grupos e individuos 
como parte de espacios comuni-
tarios que trascienden la propia 
manifestación. De ahí que se 
declarara Patrimonio Cultural 
de la Nación en el año 2012 en 
reconocimiento a sus raigam-
bres, que nutren el tiempo y 
el espacio.

Para el gran festejo los orga-
nizadores de San Remo inclu-
yeron galas, desfi le de modas, 
encuentros culinarios, la ter-
cera edición del Encuentro de 
Mujeres Empresarias y el des-
pliegue de numerosas iniciati-
vas en la Avenida Italia (Galiano), 
sitio elegido para ofrecer una 
expo-venta de productos cultu-
rales y grandes conciertos.

Ningún pretexto malsano fo-
ráneo impidió el abrazo solida-
rio, la alegría, la capacidad de 
desplegar emociones revisita-
das por el pueblo, la colaboración 
entre artistas de dos naciones in-
teresadas en la defensa de la idio-
sincrasia y los valores legítimos.

Jorge Luis 
Robaina 
defendió la 
calidad artística 
de los 
espectáculos.

Rosalía Gómez dio rienda suelta a su exquisita pasión.
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Por SAHILY TABARES

EN el siglo XXI han surgido nuevos usuarios 
en disímiles contextos, de ahí la necesi-
dad de generar en la TV tradicional for-

mas y contenidos atractivos del espectáculo, 
lo cual favorecerá la capacidad interpretativa 
como concepto de apropiación de lo valioso, lo 
entretenido, lo interesante.

No se trata de reclamar para una u otra disci-
plina (guion, fotografía, dirección de arte, puesta 
en pantalla) mayores privilegios en cuanto al des-
pliegue de la visualidad, sino de ampliar la multi-
plicidad de enfoques en el contexto general de la 
transformación de las prácticas simbólicas.

Buena parte del mundo desarrollado, y del 
menos desarrollado, es una sociedad mediá-
tica multipantalla. Sin duda infl uye esta omni-
presencia en la ocupación del tiempo y de la 
vida; al parecer, la necesidad de compartir lo 
visto por otros, conspira, en ocasiones, con-
tra esa educación de la mirada que requiere 
una actividad selectiva. Se consigue median-
te el proceso de autoaprendizaje, el cual es 
imprescindible para desarrollar la capacidad 
del intelecto y el entendimiento del comple-
jo entorno, propenso a la saturación de los 
sentidos, de las mentes, el embotamiento 
perceptivo.

¿Qué ocurre con el mundo que vemos en el 
cine? ¿Ese mundo llega sistemáticamente a la 
TV cubana? La complejidad de los actos de ver 
exige entregar a los públicos con regularidad 
herramientas que contribuyan a la recepción 
cultural refl exiva.

En opinión de Michael Chanan: “Mientras 
Hollywood se expandía por todo el globo, las 
industrias cinematográfi cas locales en los 
países del Tercer Mundo lograban arraigar-
se solo cuando el mercado nacional era sufi -
cientemente amplio y a condición de que los 
presupuestos se mantuvieran bajos. Desde 
el punto de vista del imaginario estético, ese 
fue el momento en que el cine latinoamerica-
no se metió de cabeza en la modernidad y, 
en el proceso, creó un discurso visual total-
mente nuevo en el cual, un país tras otro, el 
continente entero, fue reconfi gurado y nueva-
mente concebido”.

¿El mundo en el cine?
No obstante dicha realidad, aún falta en 

nuestros canales ese quehacer amplio, diverso. 
Nunca lo olvidemos, el hábito de ver y compren-
der lo mejor de las cinematografías, se constru-
ye. Igual ocurre con el gusto: no nace, se forma.

Por ejemplo, quizá el espacio Algo para re-
cordar (Multivisión, domingo, 8:00 a.m.) –y no 
es el único– podría contribuir a la ampliación 
de esa mirada otra que necesitamos.

Como reconoció a BOHEMIA en una ocasión 
la vedette de Cuba Rosita Fornés: “El tiempo 
pasado no se recupera, pero mucho podemos 
aprender de experiencias vividas. Actores y 
actrices han dado fe de ello al encarnar per-
sonajes de extrema complejidad, sinceros, 
orgánicos. Ellos merecen verse en el hogar 
más frecuentemente”.

Si nuestra TV pública hiciera mayor énfasis 
en películas de culto, cine de autor de varias 
naciones o fi lmes inspirados en literaturas uni-
versales (como ocurre en Letra fílmica), ciclos 
que privilegien a realizadores notables de to-
dos los tiempos, se daría continuidad a una 
etapa necesaria en la promoción del audiovi-
sual de valores éticos.

Tampoco olvidemos conceptos estéticos: 
hay que comprender el arte en su dimensión 
de sistema de signos cuyas unidades se ar-
ticulan mediante cierta intencionalidad comuni-
cativa, la cual indica un camino para descubrir 
qué representa lo expuesto y cómo funciona el 
lenguaje artístico.

Rescatar o presentar por primera vez espa-
cios de infl ujo cultural cumple un rol decisivo, 
pues constituye un vehículo poderoso para la 
transmisión de actitudes positivas, el análisis 
del comportamiento humano, de emociones y 
sentimientos.

Los proyectos requieren el trabajo conjunto 
de una tríada indispensable: guionista, ase-
sor, director. Aunque el último es el máximo 
responsable del conjunto fi nal, el intercambio, 
la discusión entre ellos resulta indispensable 
para que no se afecten el concepto dramatúr-
gico y la realización de un todo, el cual pre-
cisa del esfuerzo mancomunado. Pensemos 
en esto.


